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			A mi hermana Cristina,  


			mi mayor ejemplo de fortaleza,  


			esperanza y superación 
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            Ella 


			 


			Por fin me mudaba de mi «zulo» de Malasaña. Que no os engañen, no merece la pena pagar 600 euros por vivir en un bajo de 20 metros sin ventanas. Con 24 años y después de uno independizada compartiendo un piso donde el salón no tiene ventanas y hay que atravesarlo de lado porque no hay espacio, empiezas a valorar ciertas cosas en las que antes no te fijabas. Había estado tan emocionada por irme a vivir al famoso barrio de Madrid que cualquier cosa me valía… Ay, Olivia… Pequeña inconsciente. 


			Aproveché ese año compartiendo gastos y así ahorrar lo suficiente para volver a independizarme, pero esta vez sola. Salí de mi «cueva» buscando un único requisito para el nuevo piso: que tuviera más de una ventana. En Tribunal me sentía muy a gusto, así que no me quería ir muy lejos. Encontré mi nueva casita en Chueca, en medio de todo el jaleo que tanto me gustaba. Calles siempre llenas de gente, bares por todos lados, cerca de todos los planes. Mi habitación seguía siendo microscópica, pero me conformaba con poco porque me pasaba todo el día en la calle. Y lo más importante: tenía cuatro ventanas. Daban a un patio, eso sí, pero al fin y al cabo eran ventanas. 


			Mi nueva faceta de influencer cada día me sorprendía más. Sigo aún sin comprender por qué la gente me seguía, creo que porque contaba cosas cotidianas de forma graciosa y mis seguidores se sentían identificados y compartían mis publicaciones cada vez más. Subía vídeos riéndome de experiencias del día a día, chicos, amigas… y las marcas empezaban a interesarse en que les hiciera publicidad. Primero recibía joyitas y ropa a cambio de fotos en mis redes sociales, pero luego empecé a cobrar 1.200 euros por foto. No era mucho dentro de ese mundillo, algunos cobraban hasta 6.000, pero vamos, que yo, profesora de música con un contrato fijo discontinuo en el que figuraban pocas horas, hubiera subido una foto a cambio de unos nuggets. 


			Con la popularidad que iba teniendo en las redes, amplié mucho mi círculo de amigos. Gracias a eventos y quedadas de influencers, fui conociendo a mucha gente a la que antes solo ponía cara a través de la pantalla. Quedábamos a tomar café, cañas, copas… Siempre había algo que hacer. 


			Apenas hacía un año que había salido de mi bonito pueblo de San Lorenzo de El Escorial, donde nací y viví veintitrés años, y que sí, es precioso, las fiestas patronales son las mejores y los churros están buenísimos, pero es lo que es, un pueblo, con sus virtudes y sus defectos. Y resulta que su mejor virtud y su peor defecto son las amistades. Mis mejores amigas, entre las que se encontraba Rita, llevaban en mi vida veinte años. Nos hicimos amigas en el colegio, comprando chuches en el patio, sufriendo con el test de Cooper en Educación Física y compartiendo apuntes de Filosofía ya en bachillerato. Rita siempre estaba presente en todos los momentos de mi vida, dividiendo mis penas y multiplicando mis alegrías. Los primeros amores y desamores, las pellas, las largas tardes de estudio, que si «préstame la falda del Bershka para ir a Kapi Light», que si «Fulanito me ha pedido rollo pero me he enterado de que le mola a Menganita»… En fin, media vida de madurar juntas nuestras tonterías. A pesar de las chorradas dignas de la edad, ella siempre aportaba sensatez al grupo, iluminándonos el camino diciendo lo que muchas veces ninguna quería escuchar. 


			Siempre me había movido en los mismos círculos, con los mismos grupos de gente. Maravilloso para forjar fuertes vínculos y también para darte cuenta de que necesitas nuevas experiencias con otras personas diferentes que también te puedan nutrir como persona. Así que decidí mudarme al centro para vivir esas nuevas experiencias. Además de mis amigas de toda la vida, tenía a Sofía, a la que había conocido en la universidad. Sofía era un show de mujer, siempre con la sonrisa en la boca y la tontería en el cuerpo. Ella hizo que los cuatro años de carrera fueran soportables. Con su larga melena negra siempre perfecta, alegraba la vida a cualquiera con quien se cruzara. 


			Lo que quiero decir con todo esto es que yo era una chica muy normal, con los valores y las costumbres que te da el pueblo, que acababa de llegar a la gran ciudad. Me sentía libre y comenzaba a vivir. Estaba contenta conmigo misma, me gustaba por dentro y por fuera. Me quería. Estaba en forma, me encantaba la moda, cuidaba mi melena rubia y aprendí maquillajes especiales para ojos claros. El eyeliner ya juega en otra liga. En cuanto a mi trabajo, siempre quise ser profesora de música, por lo que ir a trabajar era un placer (cosa que no todo el mundo puede afirmar). Que si cenas, terraceo, cumpleaños, fiestas, copas aquí, cañas allá… Tenía muchos amigos, dinero, vivía en el centro de Madrid, me creía medio famosilla, me invitaban a eventos, estrenos, galas… Un buen momento de mi vida, vamos. Pero me gustaría hacer un pequeño inciso respecto a las redes sociales: nunca son lo que parecen, os aviso. Todo el mundo quiere que vayas a sus fiestas, pero si desapareces, nadie te va a preguntar dónde o cómo estás. Pero de eso hablaremos más adelante. 


			Por ahora, allí estaba yo, una chica normal llena de ganas de comerse Madrid, y que tenía todo a favor. 
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            Él 


			 


			Samuel veraneaba en Marbella desde que era un niño. Su familia tenía un apartamento y se escapaban siempre que el trabajo de su padre se lo permitía. Era subinspector de la Policía Nacional, con aspiraciones a inspector pero sin vocación por eso de «servir y proteger». Más bien lo contrario. En mi opinión, no todo el mundo puede ser lo que quiere ser; me explico: a una persona con claras carencias en su personalidad y dudoso juicio no le puedes dar una porra y dejar que vaya por ahí tomándose la justicia por su mano. Siempre lo vi como un hombre robusto de pocas palabras pero muchas inseguridades. 


			La madre de Samu era todo lo contrario, una humilde ama de casa dedicada enteramente al cuidado de su familia y su hogar, siempre a la sombra de su marido y al servicio de los caprichos de su hijo. Creo recordar que un día dio «el puñetazo en la mesa» y empezó a estudiar Sociología y Terapia Ocupacional, no sé si por gusto o necesidad… Aun así, bien por ella y su salud mental. 


			Vivían los tres en un imponente piso en el barrio de Salamanca, donde Samuel soñaba con llegar a ser inspector como su padre, aunque no hacía nada para lograrlo. Trabajaba en un exclusivo bar de Las Rozas de Madrid, el Valhalla, donde cada noche invitaba a chicas a tomarse algo en sus reservados para que aportaran buena presencia al local. Con 25 años, pelo rubio oscuro peinado a lo casco y 1,75 de altura, también estudiaba a duras penas la carrera de Ciencias Políticas, que cada vez se le hacía más cuesta arriba. 


			Se movía en un ambiente de selecto pijerío, con amigas modelos, amigos futbolistas, muchas apariencias y pocas realidades. Un ambiente atrayente, adictivo y peligroso en el que debes aprender a distinguir la compañía sincera de la interesada. 


			Entre sus aficiones estaban las corridas de toros, los domingos de caza, las capeas con amigos, las noches de fiesta… Era un chico sociable y caía bien a todo el mundo. Siempre metido en saraos, tampoco pisaba mucho su casa. 


			Un día, buscando por Instagram influencers a las que invitar a su bar, vio a una chica que le sonaba mucho. ¿No era aquella niña que conoció en Marbella hacía diez años? Le abrió un mensaje directo: 


			 


			¿Olivia? 
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			Dulce adolescencia 


			 


			Habían pasado diez años. Diez largos años desde que Samuel y yo nos conocimos con apenas 14 en la marbellí playa de la Fontanilla, que él frecuentaba y yo pisaba por primera vez invitada por mi inseparable Rita. Todas las mañanas nos íbamos solas a la playa creyéndonos muy mayores por ello. La realidad es que estaba a 50 metros de la urbanización y sus padres podían vernos desde la terraza. 


			Los padres de Rita se habían inscrito en un programa de intercambio de casas, así que fuimos a pasar el verano al piso de una familia prácticamente desconocida de Marbella y ellos fueron a la casa de campo de Rita. Recuerdo la urbanización llena de chicos y chicas adolescentes, todos mayores que nosotras, que decíamos tener 16 años y acabábamos de cumplir 14. Una de ellas nos invitó a unirnos a la pandilla y, después de unas cuantas partidas de cartas, ya estábamos tan integradas como si llevásemos veraneando ahí toda la vida. 


			Así que allí estábamos, celebrando el cumpleaños de un chico que apenas conocíamos pero que se había convertido en nuestro mejor amigo. Ya sabéis, el efecto «Gran Hermano» que tiene el verano, en el que todos los amigos son tus mejores amigos para siempre y el chico que te gusta se convierte en tu Gran Amor de Verano. Así, en mayúsculas. 


			En ese universo mágico de amor veraniego se encontraba Rita, fascinada por las mechas rubias horteras y las calcomanías de tribales de aquel chico que ya rozaba los 17. Nunca entenderé nuestros gustos adolescentes: pantalones de cintura baja, flequillo filetero que te atraviesa media cara, el famoso collar del elefante (por favor, espero no ser la única que lo llevaba). Sonaba «Caminando por la vida» de Melendi, hit de la época junto con otros temazos como «La tortura» de Shakira o «Zapatillas» de El Canto del Loco. En fin, que me lío. 


			—Tía, que no. Para ya, que me estás poniendo histérica y se me va a notar —susurraba Rita con los ojos muy abiertos y la boca entrecerrada. 


			—Te digo yo que no deja de mirarte —respondí intentando darle seguridad. 


			—¿Qué hago?, ¿se lo digo ya? —me preguntó Rita entre dientes. 


			—Ahora o nunca, tía. Hay que aprovechar el verano, y este momento es perfecto, la vida es muy corta y… —Antes de que terminara de filosofar, Rita se había ido directa a declararse a su amado, huyendo de mi charla sobre la fugacidad de la existencia con 14 años. 


			Y así, entre pulseras de conchas y trencitas en el pelo, surgió el Gran Amor de Verano entre Rita y el hortera de las mechas. En su grupo de amigos se encontraba Samuel, inaccesible por estar siempre rodeado de gente. Yo era bastante tímida hasta que cogía confianza, así que no tuvimos una relación demasiado especial. Una ahogadilla por aquí, un empujón a la piscina por allá… Él siempre estaba rodeado de chicas que suspiraban por su cresta engominada y su tabletilla de abdominales típica de un quinceañero. 


			Pocos días después de noches de cine de verano, largas jornadas en la playa y muchas partidas de cartas, llegó el final del verano, con sus dolorosas despedidas y sus falsas promesas. Compartimos nuestras direcciones para nunca mandarnos cartas, y nos dimos el correo electrónico para nunca escribirnos correos. Pero ¿y lo emotivo que fue llegar a Madrid con un cuaderno lleno de datos de amigos que nunca volví a ver? 


			Con el tiempo llegó el Messenger (para aquellos que sois muy jóvenes, sabed que era un chat del ordenador, lo más parecido al WhatsApp que teníamos en esa época) y todos retomamos el contacto mediante los correos electrónicos. Cada uno teníamos nuestra foto de perfil cuidadosamente elegida y nuestro nick, y el más espabilado sabía hasta poner negritas o cursivas. Yo siempre ponía letras de canciones que, de verdad, no eran indirectas: 


			 


			Olii* [.-aNd aFter aLL… yOu’Re My wOnderWaLL-.] Riita (L) 


			 


			Rita era más sencilla y sensible con la vida: 


			 


			-RiiTa] *las cosas importantes aquí son las que están detrás de la piel* Oli&Rita(*) 


			 


			A Sofía aún no la conocía, pero seguro que el suyo sería algo así: 


			 


			.sOff* diMe cOn QuiiéN aNdaS y Sii eStá BueNo Me lo MandasSsS 


			 


			Teníamos una fijación extraña con escribir alternando mayúsculas y minúsculas, y sobre todo con los zumbidos, que hacían que te vibrara la pantalla literalmente cuando tardabas mucho en responder a alguien. Recuerdo que el momento más emocionante del día era cuando se iniciaba sesión y los dos muñequitos del logo de Messenger comenzaban a girar para avisarte. 


			 


			A Rita y al «Mechas» no les duró mucho el amor porque, según él, no se podía tener una relación a distancia siendo tan joven (vivían en dos pueblos contiguos en la sierra de Madrid). En fin, la simpleza y a la vez la crueldad del sufrido e ignorante amor de adolescencia. 
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            Que nos quiten lo bailao 


			 


			Llevaba una semana en el nuevo zulo (pero esta vez con ventanas) que había alquilado en el barrio de Chueca. Vivía en un bajo con acceso exclusivo a un patio de un metro y medio en el que daba el sol tres minutos al día, pero, eso sí, con cuerdas para tender. Yo aprovechaba el fresquito de la llegada del otoño para preparar mis clases de música en el minipatio, donde más de una vez me han caído en la cabeza calcetines llenos de tomates. 


			Entre canciones infantiles y programaciones recibí un mensaje directo en Instagram, era de Samuel: 


			 


			Olivia! cómo estás? Cuánto tiempo sin saber de ti!! No has  vuelto por Marbella, no? Qué tiempos jajajaja. Oye, no sabía que tenías tantos seguidores, qué fuerte tía eres famosa!!  


			Yo estoy trabajando en un nuevo bar de copas bastante  chulo que se llama Valhalla, y hoy hacemos una fiesta de  inauguración, te apetece pasarte y nos ponemos al día??  Un besooooo 


			 


			No me lo esperaba, la verdad. Ni me acordaba de Samuel, hacía diez años que no tenía ningún contacto con él. Habíamos hablado por el chat del Messenger alguna vez, pero se terminó cuando el Mechas rompió el corazón de Rita. La llamé ipso facto para contarle la reaparición del amigo del heartbreaker: 


			—Tía, tía, tía. 


			—Dime, dime, dime. 


			—¿A que no sabes quién me acaba de escribir? 


			—Ay, ay, ay… Me encanta este juego. Mmm, ¿es chico o chica? 


			—Chico. 


			—¿Nos cae bien o mal? 


			—No nos cae. 


			—Huuum, no nos cae, así que no es amigo habitual —respondió Rita en un tono rollo Sherlock. Podía imaginármela perfectamente achinando los ojos y frotándose la barbilla—. ¿Algún viejo amor? 


			—Amigo de un viejo amor tuyo. 


			—¡Hala, hala, hala! Esto se pone interesante —dijo emocionada—. ¿Amor de este año? 


			Vi necesario acotar la búsqueda porque nos íbamos a eternizar y no era para tanto, de modo que se lo dejé en bandeja: 


			—Amor de verano de hace diez años. 


			Silencio. 


			Silencio. 


			—¿Rita? 


			—Estoy pensando —respondió lentamente. 


			—Vamos a ver, tía, ¿cuántos amores de verano tuviste tú con catorce años? 


			—Pues yo qué sé, tía, es que tú también vaya preguntitas, me vienes aquí con un chaval de hace diez años como si me acordara de lo que hice ayer. 


			—Ya paso, tía, que te eternizas. Es Samuel, el amigo del Mechas. 


			—¿Qué Mechas? 


			—¡¡¡¡¡¡Rita!!!!!! 


			—Vale, vale, era broma. Ja, ja, ja, ja, ja. Buah, el puto Mechas, ¿eh? Menudo hortera de bolera, ja, ja, ja. Que vivía a doce minutos en coche y me dejó por la distancia, el anormal. En fin, hija, los cadáveres que guarda una en el armario. Bueno, y ¿qué se cuenta? Ni me acuerdo de su cara. 


			—Que trabaja en un bar que acaba de abrir y que si quiero ir a tomarme algo y ponernos al día. 


			—Claro, ahora que te sigue gente salen interesados de debajo de las piedras para que promociones sus cosas. ¿Y vas a ir? —me preguntó mientras masticaba algo crujiente. 


			—No sé, ¿te vienes? 


			—Eftoy meñendando —dijo con la boca llena. 


			—¡Traga, hija! Pues después de merendar. Porfiii, ¿o tienes algo mejor que hacer que ir a que nos inviten a unas copichuelas? 


			—Pueeeeees la verdad es que no. Venga, voy a tu casa y me dejas algo para ponerme. 


			Así eran las cosas con Rita, siempre fáciles, siempre divertidas. Vivía en un pueblo de la sierra de Madrid cerca del mío, pero para ella no era problema la distancia a la capital porque le encantaban los enamoramientos fugaces que vivía cada vez que se movía en transporte público. Siempre llegaba con alguna historia: que si una llevaba un bolso de marca falso, que si otro le había mirado la conversación del móvil, que si se había encontrado con una pesada en el autobús y se había hecho la dormida… «Ritadas», como yo le decía. Era muy optimista y solo le preocupaban las cosas realmente importantes, no si tenía que ir en tren o en metro. Rita era una persona alegre, trabajadora, sincera, leal y extrovertida. La verdad es que yo siempre le vi más virtudes que defectos. Hacía muchísimo deporte, pero no siempre tenía el cuerpo que le gustaría; yo intentaba que le sacara partido a sus curvas. La moda le daba absolutamente igual y las compras no le apasionaban, le gustaba más heredar la ropa que yo ya no me ponía (algunas cosas hasta con etiqueta). Éramos amigas desde que teníamos 8 años, cuando nos conocimos en el colegio metiéndonos notitas en la taquilla. Se supone que no podíamos ser amigas porque yo era del grupo A y ella del B, y había una rivalidad sin sentido que nos impedía ser amigos del otro grupo. Nosotras nos la pasamos por el forro clandestinamente con nuestras cartitas y hasta el día de hoy no nos hemos separado. Rita siempre estaba ahí para lo bueno y para lo malo, para la fiesta y para la resaca, para llorar de la risa y para secarte las lágrimas de dolor. Es la persona más especial que conozco. 


			Media hora después sonó el timbre. Rita se presentó con una botella de vino dulce para tomar algo mientras nos preparábamos. Pusimos una lista de Spotify de las típicas canciones de pachangueo prefiesta pero old school, como nosotras decíamos. Nos gustaba el reguetón de nuestra adolescencia, así que nos plantamos «Pobre diabla» al volumen 32 y nos arreglamos como si pareciera que no te has arreglado… pero sí, ¿sabéis? Maquillaje efecto «cara lavada» pero que en realidad incluye prebase, base, polvos, iluminador, colorete, eyeliner, sombra, rímel y brillo de labios…, eso sí, natural. Melena con ondas casuales que caen aquí y allá por tus hombros pero que tardas en hacerte una hora, complementos elegidos exclusivamente para que conjunten con el estilo pijo-bohemio que nos molaba. Nos gustaba muchísimo el momento de arreglarnos, a veces más que salir. 


			Nos presentamos en el Valhalla sobre las nueve y media, después de avisar a Samuel, cuando salíamos de casa, de que llegaríamos en veinte minutos. No es que necesite que me reciban en la puerta, es que me da vergüenza presentarme en los sitios y no conocer a nadie… Me siento desubicada y como si todo el mundo pensara: «Y esta, ¿qué hace aquí?», aunque nadie se haya percatado de mi presencia. Como me dijo, allí estaba Samu, esperándome en la puerta de una grande y bonita terraza llena de pequeñas luces y palmeras. También había una parte cubierta con más mesas, un billar, un futbolín… El típico bar supercompleto en el que es imposible aburrirte, en el que sabes cuándo entras pero nunca cuándo sales. 


			—¡Anda! Vienes con una amiga. ¡No me habías dicho nada! ¿Qué tal? Soy Samu, encantado. 


			—Ah, perdona, ¡no caí en avisarte! —respondí roja como un tomate por sentir que la había cagado. 


			—No, por favor, ¡no te preocupes! Me alegro mucho de conocerte… 


			—¿En serio no me reconoces? —le interrumpió Rita. 


			Samu inclinó la cabeza y achinó los ojos mientras ataba cabos mentalmente. 


			—¡¿Rita?! Jo, ¡no te había reconocido con ese pelazo! Pasad y me contáis todo —dijo mientras llamaba con la mano a un camarero. 


			Pidió tres gin-tonics y nos pusimos a recordar viejos tiempos de ese lejano verano. Había un ambiente bastante guay: un grupo celebrando un cumpleaños con las típicas botellas con bengalas, olor a cachimba de la mesa de al lado, dos parejas jugando al futbolín apostando chupitos para los ganadores, gente de mesa en mesa saludando a conocidos…, y todo ambientado con un DJ pinchando una curiosa mezcla entre «La bicicleta» de Shakira y «Borró Cassette» de Maluma. 


			Mientras Rita pedía un mechero por ahí, Samu se cambió de taburete y se puso a mi lado. 


			—Jo, Oli, ¡estás preciosa! No te recordaba yo tan guapa. ¡Me alegro mucho de verte! —me dijo colocando su mano en mi hombro—. Por cierto, antes de que vuelva Rita…, ¿te acuerdas de mi colega de Marbella? 


			—¿El de las mechas rubias? —respondí creo que demasiado rápido. 


			—¿Llevaba mechas? Ni idea, en eso solo os fijáis las chicas. —Se rio—. ¡Pues está aquí! No lo he querido decir delante de Rita porque no sé cómo le sentará verle. 


			—Hombre, me parece que a estas alturas de la vida le da igual… Creo que ha pasado página, pero gracias por preocuparte —dije riéndome. 


			—Por si acaso, que las chicas sois muy sensibles y rencorosillas con los temas amorosos. 


			Rita apareció por detrás de nosotros. 


			—¡Chicos! ¡Mirad a quién me he encontradoooooo! —chilló con una sonrisa en la boca. 


			—¡Anda! El Mech… 


			—¡¡Olivia!! —me interrumpió Rita con los ojos como platos. 


			—¿El qué? —respondió él con gesto raro. 


			—Nada… —dijo Rita mirándome con el gesto torcido. 


			El Mechas estaba sorprendentemente guapo, la verdad. No pude llamarle por su nombre en ningún momento de la noche porque no me acordaba y Rita no se separaba de él. 


			—Rita, ¿baño? —le dije al terminar el segundo gin-tonic. 


			—Baño —contestó levantándose del taburete—. Ahora venimos, chicos —dijo dirigiéndose principalmente a su Antiguo Amor de Verano. 


			Nos fuimos al baño agarradas del brazo mirándonos con cara de «¿qué coño pasa?». La verdad es que nos lo estábamos pasando genial, pero yo conocía perfectamente a mi amiga. 


			—A ver, Rita, ¿qué está ocurriendo aquí, eh? —le dije riéndome con cara de pillina. 


			—¿Aquí de qué? Nada, nada. No sé de qué me hablas… —dijo mirando al techo. 


			—Ritina, que te conozco. Si tengo que hacerte la cobertura, me gustaría estar informada… —respondí riéndome. 


			—Ay, tía, es que yo qué sé. Antes me ha pedido perdón y todo por haber desaparecido cuando volvimos de Marbella. Dice que fue un niñato inmaduro y que se ha acordado muchas veces de mí. 


			—Y ¿por qué nunca te ha escrito? —preguntó mi lado protector. 


			—Ya… Pero bueno, qué más da. Tampoco pienso casarme con él. Me he hecho un poco la ofendida, pero… Si es que se me nota en la cara que me importa una mierda que no me haya escrito. Así que, como decimos nosotras, ¡¡que nos quiten lo bailao!! 


			Rita y yo teníamos muchas filosofías de vida, pero la primera era esa: «Que nos quiten lo bailao». Somos disfrutonas por naturaleza, de esa gente que busca siempre el lado bueno de las cosas, que prefiere pedir perdón que permiso… Eso sí, siempre siendo leal y legal con los demás. 


			Volvimos a la mesa y ya teníamos un tercer gin-tonic. Una mirada bastó para compartir el gusto por la vida que ambas teníamos. Éramos felices, nada nos preocupaba. 


			A medida que avanzaba la noche, se nos fueron juntando más amigos y compañeros de trabajo de Samuel, y terminamos prometiéndonos muchos más encuentros así. Rita y su amor veraniego se dieron cuatro besos y, cuando pensaba que me volvía sola a casa, apareció. 


			—¿Qué tal, tía? ¡Cuando quieras nos vamos! —me dijo pasándome el brazo por encima. 


			—Tía, genial. La gente es supermaja, tenemos que volver aquí. ¿No te quedas con el Mechicas? 


			—Qué va, con lo de hoy ya he tenido suficiente. Dejó a una pobre teen enamorada con una excusa de mierda y no le voy a dar todo el primer día. Que se lo curre un poco, joder —dijo con la cabeza bien alta. 


			—Pues venga, ronda de despedidas y nos vamos, que me duelen mucho los pies. 


			Nos despedimos de todos y le agradecimos a Samuel el trato que había tenido con las dos. 


			—¡Podéis volver cuando queráis! El sábado vamos a hacer una cena de empresa para ver cómo ha ido esta inauguración y luego venimos a darlo todo… ¿Os apuntáis? 


			Rita y yo nos miramos sonriendo y las palabras sobraron. 
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       Lo que pasó, pasó… 


			 


			Oli! Me dijiste que vivías por Chueca, no? Estoy en la Terraza de la Reina con Julio, te vienes a tomar algo? 


			Samuel, 25/11/2016, 19:32 


			 


			Me encantaba esa terraza; además, vivía literalmente a 200 metros. Hacía un poco de fresquito, pero ponían mantitas y estufas. Conocía a Julio del grupo de amigos de Samu; era un tío majo, aunque siempre pegado al móvil. 


			 


			Termino de pintarme las uñas y voy. Cogedme una silla que ahí está complicado pillar sitio 


			Olivia, 25/11/2016, 20:33 


			 


			Dicho y hecho. No me lo pensé ni un segundo porque sabía que me lo pasaría bien, como siempre que quedaba con Samu o con alguien del grupo. Rita y yo habíamos ido a varias de las fiestas que organizaban en el Valhalla y habíamos hecho muy buenas migas tanto con las chicas como con los chicos. Samuel y yo habíamos retomado nuestra amistad con mucha intensidad, así que tenía ganas de verle. Me retoqué las uñas con el granate oscuro que solía usar cuando venía el frío, pensé qué iba a ponerme mientras se me secaban y salí de casa en veinte minutos. No quise complicarme mucho, así que me puse unos leggins negros con botas altas y un jersey anchito de cuello alto. Salí de mi portal y me crucé con dos chicos enormes que se metieron en el bar de debajo de mi casa, que era solo para gays. Literalmente. Un día intenté entrar y me quisieron cobrar 15 euros por la entrada. Por el camino observaba los estilismos de los modernos que había por el barrio. Por eso me encantaba Madrid, porque la gente no tenía complejos en vestirse como les diera la gana o en llevar el pelo verde. 


			No me costó encontrarlos entre la marea de mesas de la plaza de Pedro Zerolo, dos chicos repeinados con sus jerséis de Lacoste y sus paquetes de tabaco encima de la mesa. 


			—Fiu, fiuuuuuu, qué guapos os habéis puesto para venir a verme, ¿no? Así da gusto salir de casa, oye —les dije con una amplia sonrisa. 


			—¡Hay que venir acorde con la belleza con la que has quedado! —respondió Samu levantándose para darme dos besos, y añadió—: ¿Te acuerdas de Julio? 


			Julio. No me había fijado tanto en él hasta ese día. También trabajaba en el Valhalla, así que solo le veía cuando libraba y se pasaba a tomar algo. Era alto, guapo y olía estupendamente. Parecía muy seguro de sí mismo y tenía…, cómo decirlo…, un porte estupendo, ¿se me entiende? Empalmamos las cañas con las copas y cuando me quise dar cuenta nos estaban echando de la terraza. 


			—Bueno, qué, ¿la última y nos vamos? —dijo Julio mirándome directamente a los ojos. 


			—Venga, pero por aquí cerca que yo mañana curro —respondí mirándolos a los dos por igual, intentando que no pareciera que Julio quería dejar a un lado a Samu, que es lo que me había parecido ya desde hacía un rato. 


			Nos metimos en el primer sitio donde aún servían, un bar en la misma plaza de Pedro Zerolo. Al entrar había una barra con un cartel que ofrecía chupitos de diferentes sabores. Y como «cuando haces pop, ya no hay stop», pues cada uno eligió uno y seguimos con las risas. Julio estaba muy pendiente de mí, o esa fue mi impresión por una serie de pequeños detalles: abrirme la puerta y tocarme la espalda al pasar, mirarme mucho a los ojos, incluirme en los planes futuros de los que hablaban Samu y él… 


			Bajamos las escaleras del pequeño local y había una ahí montada que pa qué. Por cómo iban todos, debían de estar bebiendo desde hacía muuuchas horas. Nos recibieron como si nos conocieran, entre aplausos y gritos. Yo me asusté y todo. 


			—Tú, tú, tú, ¿qué pasa aquí? A ver si es una cámara oculta —dije alucinada por el panorama mientras bajábamos lentamente las escaleras. 


			—Parece un cumpleaños o una despedida de soltero… A lo mejor nos aplauden porque se piensan que somos los strippers —bromeó Julio. 


			—Bueno, Oli, si necesitas que nos hagamos pasar por tu novio para quitarte algún moscón, nos avisas —dijo Samu mientras nos dirigíamos a la barra. 


			—Tres ginebras con tónica, por favor —pidió Julio al tiempo que sacaba la cartera. 


			—La mía con Sprite, porfi —dije acercándome a la camarera. 


			—Es verdad, es verdad. Ya no se me olvida —respondió Julio guiñándome un ojo. 


			—Hombre, Samuel —dijo la camarera sin la más mínima sonrisa. 


			—¿Susana? Anda, ¿qué tal? ¿Desde hace cuánto trabajas aquí? —contestó Samuel visiblemente incómodo. 


			—Desde hace unos meses. Y tú qué, has cambiado de pub, ¿no? Ahora estás en el Valhalla, he visto en tu Instagram… —comentó con una cara tan neutra que la conversación me empezó a resultar incómoda, y eso que no estaba formando parte de ella. 


			—Sí, del otro me despedí. El Valhalla me ofrece mejores condiciones y el ambiente me mola mucho más —dijo Samu, cada vez más tenso. 


			—Bueno, pues ya me pasaré —repuso ella y se dio la vuelta para coger la botella de ginebra. 


			—Ya…, claro —sentenció Samu—. Chicos, voy al baño. 


			Julio y yo nos miramos con cara de «¿qué ha pasado aquí?». La tensión que habían creado en el ambiente se podía cortar con un cuchillo. 


			—¿Tú la conoces? —le pregunté intentando entender la situación. 


			—Me suena… —dijo pensativo—. Creo que es una chica con la que Samu estuvo liado unos meses. 


			—¿Y qué pasó? —insistió mi alma cotilla. 


			—A saber… Nosotros somos…, ya sabes, almas libres, y eso no siempre gusta a las señoritas —dijo levantando una ceja y poniendo tono de seductor. 


			—Pffffff, almas libres, dice… —Me reí negando con la cabeza—. Lo que sois es unos donjuanes, que seguro que vais de flor en flor polinizando sin ningún cuidado. 


			—Polinizando, dice. —Y soltó una carcajada—. Qué va, Oli. Somos hombres sensibles… Pero ¿qué le vamos a hacer si las chicas caen rendidas a nuestros pies? —Suspiró con una sonrisa de falsa resignación. 


			Ese mamoneo de tío chulito y flipado me solía producir arcadas. Pero no sé qué tenía Julio —si era su actitud, su sobrada autoestima, su seguridad en sí mismo…— que hizo que me pareciera divertido hasta llegar a atraerme. Me daba pena de mí misma reconocerlo, pero así era. 


			—¿Qué piensas? ¿Estás mentalizándote para no caer en mis redes? Venga, que sabes que soy buen tío —bromeó. 


			Menos mal que entonces llegó Samu del baño, porque ya no sabía qué responder para mantenerme firme. 


			—No me encuentro muy bien, me voy a pedir un Uber —dijo colocándose de espaldas a la barra. 


			—¿Y eso? —le pregunté. Quería saber si era por la chica, pero no quise entrometerme—. ¿Estás bien? 


			—Sí, sí. Se me ha revuelto el estómago y creo que ya he bebido suficiente por hoy. Pero vosotros terminaos la copa, ¿eh? —dijo mientras me daba un abrazo de despedida—. Julio, cuídamela. 


			Y se fue, no sin antes echar una mirada fugaz a Susana, la camarera. 


			—En fin, ¿por dónde íbamos? —dijo Julio acercándose un poco más. 


			—Por lo chulito que eres —le solté mirándole a los ojos y fingiendo una seguridad que ni yo misma me creía. 


			—Venga, Oli, ¿tengo acaso pinta de ser mal tío? —replicó poniendo ojos del gatito de Shrek. 


			—Yo no he dicho eso. 


			—Entonces parezco un buen chico, ¿no? —dijo acercándose más. 


			—Bueno…, no te conozco, pero quitando tu lado de machito vendemotos, podrías serlo —contesté sin moverme, pues sabía que más no nos podíamos acercar. 


			—Pues ¿quién no querría darle un beso a un buen chico? 


			Y antes de que me diera cuenta nuestros labios se buscaron, tenía una mano enredada en el pelo y otra en la cintura, ante la atenta mirada de Susana. Nos dimos un par de besos que fueron interrumpidos porque… me hacía pis. Fui al baño mientras sacaba el móvil y abría el grupo que compartía con Rita y Sofía: 


			 


			Chicas  


			Olivia, 25/11/2016, 2:36 


			Chicaaaaaas  


			Olivia, 25/11/2016, 2:36 


			Estáis despiertas?  


			Olivia, 25/11/2016, 2:37  


			Tías pffff jajajajajaja os acordáis de Julio el amigo  de Samu???? El alto????  


			Olivia, 25/11/2016, 2:38 


			Puessssss… jijijiji  


			Olivia, 25/11/2016, 2:39 


			Mañana os cuento  


			Olivia, 25/11/2016, 2:39  


			Que nos quiten lo bailao!!!!! 


			Olivia, 25/11/2016, 2:40 


			 


			Adoraba esos momentos de actualizar a las amigas cuando ibas al baño. Sofía tampoco solía perderse ni una, por eso las tres formábamos tan buen equipo. La conocí en la facultad y nos hicimos íntimas amigas desde el minuto uno. Bueno, miento. Al principio pensé que tenía demasiada energía para mí, pero no necesité mucho tiempo para darme cuenta de que era una persona con la que nunca te aburrías, que lo llenaba todo de luz. Y me hacía muy feliz lo bien que se llevaba con Rita. 


			Estaba frente al espejo del baño retocándome el rímel cuando entró Susana. 


			—Hola, eres Olivia, ¿no? —dijo con el ceño fruncido. 


			—¡Sí! —dije yo sonriendo mientras cerraba el rímel. 


			—Te conozco de Instagram. Oye, ¿estás con el amigo de Samuel? Menos mal… 


			—No —la interrumpí—, la verdad es que no nos conocemos mucho, somos más bien colegas, ja, ja, ja. —Sonreí buscando algo de complicidad femenina. 


			—Oye, pues no está nada mal, ¿eh? ¡A disfrutar, tú que puedes! —dijo devolviéndome la sonrisa. 


			—¿Por qué me has dicho «menos mal» cuando te he respondido? —pregunté intrigada. 


			—No, no… Por nada. Samu y yo somos viejos… «amigos» —dijo remarcando las comillas con los dedos. 


			—Ya, se ha notado un ambiente raro en vuestra conversación. ¿Acabó mal lo vuestro? —Sentí que me había metido donde no me llamaban, pero es la magia de las mujeres, que muchas veces confiamos las unas en las otras sin conocernos, sobre todo en los baños de los bares. 


			—A ver, no puedo decir que acabó porque no había ni empezado, pero bueno, tú le conocerás, es un chico muy celoso. 


			Me mantuve en silencio muy atenta deseando que siguiera, pues no conocía esa faceta de la que hablaba. En ese preciso momento entró una chica dando un empujón a la puerta y tambaleándose de lado a lado. 


			—Oye… La barrrrra eshtá vacjía —balbuceó. 


			—Me reclaman —me dijo Susana obviando el nivel etílico de la chica—, me voy cinco minutos y se hunde el barco. ¡Me alegro de conocerte y que vaya bien la noche! 


			Me quedé un poco fastidiadilla. Mi alma cotilla se había quedado huérfana de historia. Quería saber qué había pasado entre Susana y Samuel. Pero bueno, se me pasó cuando me acordé de que Julio estaba esperándome en la barra. Me volví hacia el espejo para colocarme el pelo y salí del baño sintiéndome una diosa, no sé muy bien por qué. 


			Cuando llegué a la barra había dos chupitos esperándome. Miré a Julio y él dirigió su mirada a Susana, que estaba al fondo de la barra sonriéndome. 


			—¡Invita la casa! —gritó guiñándome un ojo. 


			Julio y yo nos miramos con una sonrisa en los labios y nos lo tomamos de un trago sin apartar la mirada. El resto… os lo podéis imaginar. Como dijo Daddy Yankee, «lo que pasó, pasó… entre tú y yo». 
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